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Introducción 
Hace ya casi una generación que España dejó de ser bruscamente un 
país de emigración masiva, desde entonces la emigración exterior de es-
pañoles se ha paralizado casi totalmente con lo que en la actualidad se 
puede considerar que es un fenómeno residual. El estudio de todo lo re-
lativo al modelo de esta emigración masiva (las causas, las etapas, la in-
tegración, el comportamiento de las generaciones siguientes, el retomo 
al país de origen) se impone en un momento en el que España se ha con-
firmado —desde hace ya casi una década— como un claro país de lle-
gada para inmigrantes de regiones menos desarrolladas y donde por otra 
parte ya son numerosos los trabajos sobre la imnigración y la integración 
de los extranjeros. 
Debido tanto a su proximidad geográfica como a su política migra-
toria, Francia ha sido un destino privilegiado para la emigración espa-
ñola del siglo XX. Los censos nacionales más recientes muestran que, des-
pués de Argentina, Francia es el país donde residen más españoles. Es 
además un país que desde muy antiguo ha conocido diversas oleadas de 
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inmigrados ^ españoles y en el que éstos han terminado por conseguir, en 
líneas generales, un nivel de integración social y económica satisfactorio. 
El caso de Francia es, pues, un ejemplo importante para observar la 
evolución y las dificultades de un movimiento migratorio terminado y de 
unos procesos de integración ya avanzados, pero algunas de cuyas eta-
pas y características se están repitiendo actualmente en muchos otros 
lugares del mundo. 
En este artículo se describe, a través de los cuatro últimos censos de 
población franceses (desde 1968 a 1990) ^  cómo, por dónde y por qué la 
población española de Francia ha disminuido de manera tan contun-
dente (anexo 1). En los veintidós años que separan ambos registros, el 
número de españoles censados se ha dividido casi por tres, siendo éste 
el colectivo de extranjeros en Francia que más se ha reducido en cifras 
absolutas y relativas durante este período (figura 1). Es la razón por la 
que se califica la evolución del colectivo español de Francia como im cla-
ro retroceso. 
Los censos como fuente para el estudio 
de la inmigración 
Puede parecer que los censos de población son una fuente muy rígida 
para el estudio de los movimientos migratorios; en algunos países sin 
fuerte tradición inmigratoria, como España, son de hecho una base in-
suficiente y sobre todo demasiado espaciada para un análisis adecuado 
de un fenómeno que está cambiando a gran velocidad desde principio de 
la década de los años 1990. 
Sin embargo, tratándose de un estudio en gran parte evolutivo, las pu-
blicaciones de los censos franceses resultan una fuente fiable e inelu-
dible. En este país los datos del censo son —sin tener en cuenta los del 
^ Este trabajo se ha realizado a partir de los censos del INSE (Institut National des 
Statistiques Economiques), es la razón por la cual la perspectiva adoptada es la francesa. 
En consecuencia, los españoles de Francia no son emigrados sino inmigrados. 
2 Se empieza en 1968 porque además de ser el año del primer censo en cuyas publi-
caciones se detalla el número de españoles que hay en cada departamento, es también el 
año que marca el momento de máxima expansión del número de españoles en Francia. 
1990 es el año del último censo realizado hasta el momento. Desde entonces el INSEE 
(1997a) no ha dado más que estimaciones menos fiables del número de españoles en Fran-
cia. 
— 354 — 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Reconocimiento 3.0 España (CC-by)
http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es
LA DISMINUCIÓN DE INMIGRANTES ESPAÑOLES EN FRANCIA 
Ministerio de Interior— casi la única fuente y el mejor medio para co-
nocer las poblaciones de residentes extranjeros (Labat, 1993a: 37), 
para poder compararlas y para seguir la evolución que ha tenido cada 
uno de los principales colectivos. Desde el censo de 1851 se publican ci-
fras sobre las principales nacionalidades que hay en Francia, lo cual con-
fiere a la información sobre extranjeros del censo una antigüedad en-
vidiable. 
No obstante, aunque este artículo se basa en los censos, no es posi-
ble seguir sin manifestar el grave problema que éstos plantean para 
conocer la verdadera realidad de los extranjeros en Francia. En su vo-
luntad de integrar, Francia tiene, como se va a ver más adelante, un có-
digo de la nacionalidad relativamente asequible a los inmigrados. Por 
otra parte en el cuestionario de los censos la pregunta relativa a este as-
pecto que se realiza no es «¿cuál es su nacionalidad?», sino «¿tiene la na-
cionalidad francesa?». Este detalle hace que las muchas personas que tie-
nen más de una nacionalidad no puedan contestar por lo que sienten, 
sino estrictamente por si tienen o no la ciudadanía francesa. Esto no es 
involuntario, está perfectamente en regla con la legislación que sobre 
este punto es explícita, concluyente y no presenta ninguna posibilidad 
de confusión: cualquier francés puede tener otra u otras nacionalidades, 
pero en este caso debe obligatoriamente prevalecerse en Francia de su 
nacionalidad francesa .^ En consecuencia, más que contabilizar el nú-
mero de extranjeros, cualquier estadística francesa contabiliza a las per-
sonas que no tienen la nacionalidad. 
Las repercusiones de todo ello es que, aunque en los censos aparezcan 
algunas estadísticas sobre los franceses por adquisición en función de 
la nacionalidad anterior, las cifras censales dan un reflejo de las po-
blaciones extranjeras correcto, con arreglo a la legislación, pero bastante 
deformado con relación a la realidad cotidiana de estos inmigrados y 
probablemente también con relación a la sociedad misma. Como se 
verá más adelante, esta circunstancia afecta de manera muy especial a 
los colectivos de europeos inmigrados desde hace tiempo y entre ellos 
a los españoles: en 1990 el grupo de los españoles que se han hecho fran-
ceses supera en efecto ampliamente —en casi un 40%— al grupo de los 
españoles que no han adquirido la nacionalidad francesa. 
^ Además, sólo se puede dejar de ser francés si se repudia esta condición, y sólo es vá-
lida la renuncia que se realiza ante un juez o un cónsul francés en el extranjero. 
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Por eso, y aunque sólo sea por completar los datos con los que se ha 
trabajado, hay que revelar las cifras que sobre la población española de 
Francia ofrecen otras fuentes: 
Al 31 de diciembre de 1991, un año después del último censo, el 
Ministerio de Interior francés contabilizaba 264.7007 españoles con 
permiso de residencia. Una cifra que varía mucho de un año a otro (en 
1992 eran 246.342) y que además tiene la desventaja de no tener en 
cuenta a los menores de edad —que no necesitan permiso— ni a los 
«irregulares» sin duda numerosos por la falta de control y de presión que 
hay sobre los ciudadanos de la Unión Europea. 
Tras una larga puesta en orden de los archivos consulares ,^ el Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores español elevó en 1993 a 410.959 el nú-
mero de españoles inscritos en los registros consulares de España en 
Francia. Es una cifra que tampoco incluye a los «irregulares», esta 
vez porque no se dan de alta en los consulados, pero que presenta la 
ventaja de coincidir prácticamente con los 412.785 inmigrados espa-
ñoles del censo de 1990 (cuadro I), es decir con el número de los es-
pañoles o franceses de origen español que han nacido fuera de Francia 
pero que residen en ella. 
Habiendo visto datos de los consulados, de los censos (cuadro I) y 
del Ministerio de Interior francés, parece creíble que en Francia el total 
de los exclusivamente españoles se sitúe en tomo a las 250.000 personas 
y el total de los españoles, con o sin la nacionalidad francesa, sea con 
cierta lógica próximo al de los inmigrados, algo superior a las 400.000 
personas. 
El ciclo de la inmigración española en Francia 
La inmigración española en Francia es un fenómeno antiguo y muy 
completo cuya intensidad se ha mantenido hasta las manifestaciones de 
la crisis de 1973 en las economías occidentales. A lo largo de más de un 
siglo su presencia se ha consolidado en casi todo el país, se ha implicado 
en los principales ámbitos de la economía y ha conocido una incues-
tionable promoción social. 
^ Datos facilitados por responsables de la Federación de Asociaciones y Centros de Es-
pañoles de Emigrantes en Francia (FACEEF). 
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A medidados del siglo xix ya aparecen varias decenas de miles de es-
pañoles en Francia. Ha habido varias etapas, entre las que cabe distin-
guir: 
a) La inmigración de principios del siglo xx atraída por la demanda 
de mano de obra para la agricultura y las industrias, sobre todo duran-
te la Primera Guerra Mundial. 
b) La llegada masiva derivada de la guerra civil española. 
c) La inmigración de trabajadores que siguió a la instalación del 
Plan de Estabilización español en 1959 y que se dilató hasta la ruptura de 
los años 1970. 
Con todo ello los españoles en Francia alcanzaron en 1968 su máxi-
mo número: más de 600.000 censados, casi un cuarto del total de los ex-
tranjeros, y un 1,22% de la población total del país. 
A partir de entonces empieza la última etapa de esta evolución, una 
etapa en la que, como ilustran los gráficos, el número de españoles ha 
descendido constantemente, y desde 1975 lo ha hecho de manera aún 
más acentuada, ya que el colectivo se ha ido reduciendo en un tercio en 
cada uno de los dos últimos intercensales. En la actualidad su total se en-
cuentra al mismo nivel que en tiempos de la I Guerra Mundial, mientras 
que en cifras relativas al conjunto de extranjeros —6%—, los españoles 
no estaban a unos niveles tan bajos desde el censo de 1866. 
Debido a la edad avanzada que tiene este colectivo en 1990, a su cre-
ciente integración y a la escasa emigración que hay en España, es más 
que probable que para el próximo recuento censal el número de espa-
ñoles siga disminuyendo y vuelva a una cifra parecida a la que había a fi-
nales del siglo XIX. Aunque las características sociales y económicas de 
aquellos españoles ya tienen poco que ver con el colectivo actual, la vuel-
ta a un grupo reducido permite hablar, por lo menos en lo referente al 
número, de un ciclo en la evolución de los españoles en Francia. 
Desde otro punto de vista hay que resaltar cómo las diferentes ole-
adas de españoles en Francia han completado casi todas las tipologías 
de formas de movimientos migratorios posibles^, con lo que desde ese 
aspecto también se justifica que se trata de un movimiento completo. 
^ Siguiendo las clasificaciones que ofrece G. Simón en su manual sobre las migraciones 
internacionales (1995: 29-54). 
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Observando las motivaciones, la mayoría de los inmigrados espa-
ñoles que hay en Francia llegaron principalmente por razones econó-
micas y laborales o familiares, pero no se debe olvidar el número de es-
pañoles que durante años vinieron como exiliados y refugiados. La 
mayoría de los autores cifran en 470.000 el número de la masiva y de-
sordenada llegada que se dio a partir de los últimos meses de la guerra 
civil; aunque la mayoría no tardaron en re-emigrar o en volver a Espa-
ña, muchos de ellos se instalaron en Francia. Ésta no ha sido la única 
llegada de refugiados españoles: cuando en 1962 se independizó Arge-
lia, una pequeña parte del casi un millón de pieds-noirs que llegaron a 
Francia huyendo de la creación del nuevo Estado, aún eran españoles, 
y una parte mucho más importante eran hijos de españoles o franceses 
de origen español. 
Actualmente, con la creciente movilidad de estudiantes en la Unión 
Europea, hay que destacar las migraciones por motivo de estudios que 
también conciemen a un cierto número de españoles. Francia es en efec-
to, después de Estados Unidos, el país que más estudiantes atrae, en 
1990, casi un 12% de esta movilidad se realizaba hacia Francia (Simon, 
1995: 34). 
Si lo que se clasifica son las competencias laborales, es cierto que la 
mayoría de estos inmigrados han sido mano de obra poco cualificada u 
obreros especializados para la agricultura de las regiones del sur de 
Francia, en im tiempo dinámica y competitiva, o para la industria y el pe-
queño servicio de las grandes ciudades y del tercio norte del país en los 
años 1960. Pero la antigüedad, la amplitud de la colonia y la proximidad 
entre los dos países hace que no sea difícil encontrar trabajadores cua-
lificados atraídos por los salarios en el mundo empresarial o personas 
que inmigran de manera independiente para realizar actividades muchas 
veces relacionada con la población española de Francia (turismo, co-
mercio, restauración...). 
Si nos detenemos en el tiempo de migración, los españoles han abar-
cado como ningún otro grupo de extranjeros, todo el abanico de mi-
graciones. Una parte muy importante se han instalado definitivamen-
te, como lo demuestra la proporción de franceses de origen español 
señalada anteriormente, muchos otros han venido temporalmente, 
por períodos que van desde pocos meses hasta temporadas tan largas 
como los años que duró la etapa política del General Franco. Con la 
avanzada edad del colectivo crece el número de jubilados y el de las 
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personas que viven entre los dos países. Por último están las migra-
ciones estacionales cuyo máximo exponente es la vendimia en el sur de 
Francia, que cada otoño sigue atrayendo a varios miles de españoles, 
pero que ya no son ni la sombra de las decenas de miles de personas 
que en los años 1960 y 1970 cruzaban la frontera para cosechar la 
uva. 
Desde la crisis económica de los años 1970 se ha dado un vuelco en 
el sistema migratorio mundial, la situación jurídica se ha transformado 
en un aspecto cada vez más trascendental de los movimientos migra-
torios. Aunque debido al contexto internacional la inmigración clan-
destina de españoles no ha sido ni tan dura ni tan numerosa como es ac-
tualmente la de otros colectivos, la «inconcordancia» de las cifras que 
se dan más adelante evidencial que hubo un movimiento de irregulares 
considerable. En el extremo opuesto, también ha habido una inmigración 
que en épocas concretas, como durante la Primera Guerra Mundial, ha 
sido incluso «mucho más que regular», ha sido ordenada y dirigida por 
por el propio gobierno francés. 
La población española que hay en Francia es, pues, el producto de 
estos flujos tan diversos que se han ido dando a lo largo de todo un si-
glo. Pero el censo de 1975 empieza a mostrar una ruptura sin prece-
dentes. Desde ese año, en que se superponen el final de la emigración 
masiva y el cierre fronterizo de los países tradicionales de inmigración, 
se inicia la última etapa del ciclo, en la que la población española en 
Francia disminuye mediante el retorno y la integración en la sociedad 
francesa. Esta fase coincide con los años de la gran transformación del 
sistema migratorio francés y europeo en general, con los años en que 
se pasa de una inmigración dominada desde hace mucho tiempo por los 
europeos, sobre todo italianos y españoles, al sistema actual, mucho 
más abierto, en el que predominan magrebíes y portugueses y en el que 
ganan importancia los colectivos provenientes de zonas muy lejanas. 
La figura 1 ilustra bien este cambio, ya que muestra cómo los espa-
ñoles han descendido de la primera a la quinta plaza entre los colec-
tivos extranjeros en Francia, y, además cómo éstos —aún más que los 
italianos— han seguido desde 1968 una trayectorial frontalmente 
opuesta a todos los demás colectivos importantes extranjeros en 
Francia. 
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FiG. 1. Evolución en cifras absolutas de la población española y de los otros 
seis principales colectivos de extranjeros censados en Francia desde 1968. A: es-
pañoles; B: italianos; C: portugueses; D: argelinos; E: marroquíes; F: tunecinos, y 
G: turcos. Fuente: Censo población de 1990. 
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Causas de disminución de los españoles en Francia 
Las cifras brutas dicen que de 1968 a 1990 el colectivo de los espa-
ñoles en Francia ha descendido de 607.184 a 216.047 personas, es decir 
que se ha dividido casi por tres. 
Para explicar esta reducción hay que recurrir a los elementos de-
mográficos que hacen variar una población y también a una causa de ori-
gen político ya mencionada: las nacionalizaciones. Se tendrá en cuenta, 
pues, el saldo migratorio, el saldo natural y, además, la adquisición de la 
nacionalidad francesa por parte de los españoles. 
Con el ánimo de cuantificar o al menos de evaluar, en la medida de lo 
posible, el peso relativo de cada una de estas razones, hemos tratado de 
calcular a partir del último intercensal (1982-90), el número de bajas es-
pañolas en Francia que se puede imputar a dos de estas causas. 
CUADRO I 
EVOLUCIÓN DE LOS ESPAÑOLES, DE LOS INMIGRADOS 
Y DE LOS FRANCESES DE ORIGEN ESPAÑOL EN LOS CUATRO 
ÚLTIMOS CENSOS DE POBLACIÓN 
Españoles (A) 
Variación 










































Fuente: Censos de Población de Francia. 
^ En 1962 se censaron 441.658 españoles y 181.897 franceses de origen español, al no 
disponerse para ese año del número de franceses de origen español nacidos fuera de Fran-
cia, no se ha puesto el número de inmigrados. 
^ Por inmigrados se entiende la suma de los españoles y franceses de origen español 
que han nacido fuera de la Francia metropolitana, y que residen en ella en el momento del 
censo. 
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Las nacionalizaciones. Como se ha dicho más arriba, desde el siglo 
XIX Francia tiene con los inmigrados una agresiva política de integración. 
Los instrumentos predilectos de esta política son la educación de los hi-
jos de inmigrados y las facilidades ^ que al cabo de cierto tiempo se dan 
a los inmigrados para adquirir una nacionalidad tan atractiva como la 
francesa. Atractiva por que tanto en la actualidad como en el pasado es 
asequible, interesante (sobre todo para inmigrados originarios de Es-
tados más pobres o inestables) y además compatible con cualquier 
otra nacionalidad, lo que sin duda resta muchas reticencias a la hora de 
empezar a tramitar los papeles. Por estas razones, los inmigrados no sue-
len rechazar la posibilidad de adquirir ellos mismos o sus hijos esta con-
dición. 
Los españoles y los italianos siempre han sido uno de los objetivos 
preferidos de estas políticas integradoras: en 1990 sólo son el 13% del co-
lectivo extranjero de Francia, mientras que los que se han hecho fran-
ceses representan un 41% de los franceses por adquisición. Durante la 
colonización francesa de Argelia los españoles ya fueron nacionalizados 
masivamente sin que, a pesar del malestar, el gobierno español se es-
forzara en frenar esta hemorragia^. Con los inmigrados del siglo xx al te-
rritorio de la metrópoli, se ha vuelto a dar una situación parecida sin que 
las autoridades españolas hayan hecho algo contundente por impedirlo 
o por aclarar las confusiones administrativas °^. 
^ Según el código francés de la nacionalidad, son automáticamente franceses todos los 
que han nacido de padre o madre francés, y por el doble ius solii, los que han nacido en 
Francia de una madre o de un padre extranjero pero nacido en Francia (incluida Argelia 
antes de la independencia). 
Por otra parte se les atribuye —con condiciones que han sido modificadas varias ve-
ces y que han vuelto a cambiar en 1998— la nacionalidad a los hijos de extranjeros que han 
nacido en Francia y que han residido en el país durante la adolescencia (por nacimiento 
y residencia), la pueden adquirir los extranjeros que están casados con una persona 
francesa (por declaración) y la pueden solicitar los extranjeros adultos que satisfacen al-
gunas condiciones de «integración» (por naturalización). 
^ La importantísima emigración levantina a la Argelia francesa hizo que durante 
todo el siglo XIX hubiera para las autoridades un auténtico «peligro español». Para con-
trarrestarlo, además de facilitar la naturalización, en 1889 se promulgó una ley según la 
cual todos los europeos que nacían en Argelia eran automáticamente franceses. En 1911 
se censaron en el Oranesado 93.000 españoles, 92.000 franceses y 92.000 franceses de ori-
gen español (Stora, 1994: 31). Esta última cifra demuestra el éxito de esta política y explica 
por qué la población española y extranjera de Argelia terminó siendo extremadamente mi-
noritaria. 
°^ Según el Código Civil de España, la nacionalidad española sólo es compatible con 
la de países hispanoamericanos, Andorra, Filipinas, Guinea y Portugal; con la de Francia 
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Las nacionalizaciones son, pues, las que justifican una proporción im-
portante del descenso de la población española de Francia. En este 
país no hay reparo en decir que casi una tercera parte de los más de cua-
tro millones de inmigrados que hay, son de nacionalidad francesa. De és-
tos, casi una cuarta parte —302.176— son de origen español, es decir, in-
migrados españoles que se han hecho franceses. Desde 1968 a 1990 
son 178.674 los españoles que han adquirido la nacionalidad francesa. Es 
una parte importante (45,7%) de los 391.137 españoles que faltan en el 
censo de 1990 con respecto al de 1968. En lo que respecta al último in-
tercensal (1982-90) ha habido 33.317 nacionalizaciones, lo que representa 
ima proporción muy cercana al 30% de la diferencia entre ambos censos 
(cuadro I). 
Contrariamente al saldo migratorio que vamos a ver a continua-
ción, los resultados relativos a la nacionalidad deben ser a la fuerza fia-
bles, ya que por principio ésta sólo se puede obtener de manera regular. 
El saldo migratorio. El retomo de los emigrantes a España es lo pri-
mero en lo que habitualmente se suele pensar para justificar el descenso 
de población española en Francia. Desde 1975, los retomos han sido es-
pecialmente importantes para la emigración española por toda Europa. 
Hasta la entrada de España en la Comunidad Europea los retomados han 
contado, además, con generosas subvenciones por parte de algunos 
gobiernos europeos. Desde los años 1970, Francia aplica estas políticas 
destinadas a disminuir el número de extranjeros. Pero como cabía es-
perar, estas medidas sólo han tenido un éxito relativo entre los inmi-
grados de los países que más se han desarrollado, precisamente los 
colectivos mejor integrados y más apreciados por los francés a tenor de 
las encuestas realizadas a este respecto (Girard, 74): los europeos, en 
particular italianos, y sobre todo portugueses y españoles. 
Se puede esperar, pues, que ima parte importante del descenso de los 
españoles se deba al retorno. En efecto, por primera vez desde medi-
dados del siglo xix, el saldo migratorio entre Francia y España ha vuel-
to a ser favorable a esta última, pero la cuantificación de este movi-
no lo es. Esto crea una importante confusión entre los españoles en este país, ya que cuan-
do adquieren la nacionalidad francesa deberían de renunciar expresamente a la española. 
La mayoría de ellos obviamente no lo hacen, con lo que, en teoría, infringen la legislación 
española. 
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miento es difícil y muy poco fiable. Las estadísticas del censo revelan 
que durante la década de los años 1980, Francia ha concedido a ciuda-
danos españoles una media anual de casi 700 primeros permisos de 
trabajo o de residencia, es en lo que se puede medir la inmigración re-
gular y oficial de trabajadores y familiares, mientras que en los años 1960 
esta media se acercaba a los 60.000 permisos. Son cifras que probable-
mente infravaloran la realidad; las últimas porque no cuentan a los 
clandestinos, sin duda muy numerosos, y las primeras porque además de 
eso, van decreciendo hasta perder realmente la credibilidad, entre 
otras razones porque a los familiares de trabajadores españoles que en-
tran en Francia desde 1986 ya no se les exigen requisitos particulares y 
se hacen más difíciles de contabilizar. Aún así las diferencias son muy 
elocuentes e ilustran perfectamente la caída de la inmigración españo-
la en Francia. 
Las bajas consulares, las altas en el padrón municipal o el número de 
personas que solicitan la ayuda al retorno, son la base de los datos ofi-
ciales para evaluar el flujo contrario, la emigración española desde 
Francia: el retomo. Para el mismo período (1981-1990) se ha producido 
una media anual de casi 3.700 bajas en los consulados españoles de Fran-
cia (DGM, 1995: 73). Pero es probable que estas cifras también infra-
valoren la realidad, y lo hagan aún más que en el caso anterior, pues el 
retomo de los emigrados es a menudo un movimiento que se realiza por 
vías familiares, es decir, el emigrado vuelve a España para trabajar o 
para jubilarse, con el apoyo sobre todo de amigos y familiares, y no siem-
pre realiza todos los trámites administrativos. Muchos de ellos, con 
los que no se cuenta, viven además entre los dos países. Todo esto 
hace que el retorno de los emigrados no se pueda saber con seguridad 
desde una única fuente, con lo que es poco fiable y difícil de evaluar. 
Con todo ello, pues, hacer un balance real no es posible, pero supo-
niendo que al menos sea representativo se puede destacar que, al menos, 
en lo que a cifras oficiales se refiere, durante los años 1980 el flujo de es-
pañoles que se han marchado definitivamente de Francia es, como mí-
nimo, más de cinco veces superior al de los que oficialmente han llegado 
y han obtenido un permiso de trabajo o de residencia. Calculando la di-
ferencia tenemos que durante el último intercensal (1982-90) hay un sal-
do neto anual de unas 3.000 personas favorables a España. Esto puede 
representar entre un 30% y un 35% del descenso de los inmigrados es-
pañoles entre 1982 y 1990, mostrado en el cuadro I. 
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El saldo natural. El saldo natural es un factor demográfico que por 
definición afecta a cualquier colectivo de individuos, pero que aquí no ha 
sido posible cuantificar directamente, ya que no se ha hallado infor-
mación sobre la natalidad y la mortalidad de los españoles en Francia y 
si se hubiera hallado ésta no sería fiable. Por lo que se ha visto hasta aho-
ra, se puede suponer que es el elemento que menos ha influido en el des-
censo de la población que observamos. 
Es innegable que se trata de una población envejecida, su presencia en 
muchas regiones de franela se consolidó, como ya se ha visto, antes de la 
guerra civil española, y su momento de máxima expansión se remonta a 
hace ya más de ima generación. Es pues de suponer que debido a esta razón 
la mortandad será más elevada que la natalidad como cabe esperar en un 
grupo de estas características. Sin embargo, esta variable está muy alterada 
tanto por los retornos como por las nacionalizaciones que influyen so-
bremanera en las personas adultas inmigradas. Ni todos los inmigrados es-
pañoles mueren en Francia, ni los que lo hacen, lo hacen como españoles, 
con lo que no aparecen en el censo como pretendemos encontrarlos. Estas 
irregularidades reducen mucho la mortalidad de los españoles, lo que res-
ta representatividad al saldo natural ya bastante desfigurado. 
Por otra parte, los nacimientos de padre o de madre española en 
Francia sí que aparecen en el censo: de 1968 a 1990 han nacido en 
Francia 111.738 hijos de madre española, aunque desde 1975 han sido 
sólo 34.556. Pero todos estos niños nacidos en Francia prácticamente no 
pueden contabilizarse, ya que o son franceses por vía paterna, o se na-
turalizan al llegar a la mayoría de edad. La personas nacidas en Francia 
que se han mantenido españolas no son de hecho ni la cuarta parte — 
25.961— de los hijos de españoles nacidos en Francia. Esta variabilidad 
tanto para los nacimientos como para las defunciones dejan claro que el 
movimiento natural es bastante difícil de seguir. 
Sin embargo, con todo lo que hemos visto hay que recapitular di-
ciendo que para el último período intercensal hemos evaluado la parte 
de las nacionalizaciones en la bajada de los españoles al menos en un 
30%, y la del saldo migratorio oficial en el descenso de los inmigrados en 
tomo a un 30-35%. Todo esto deja en tomo a un 35-40% para el saldo na-
tural, y sobre todo para todos los movimientos que entre un censo y otro 
no han sido registrados. 
Por todas estas razones, si se compara estrictamente el número de es-
pañoles, tenemos que el colectivo se ha divido por tres en menos de una 
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generación. Esto nos llevaría a pensar con cierta satisfacción que una 
parte importante de éstos ha retomado a España, como de hecho ha su-
cedido. Pero ésa no es toda la realidad, hay que matizarla sabiendo 
que el descenso de los españoles no se debe sólo a las migraciones, sino 
también a las nacionalizaciones, y que si consideramos el total de la co-
lonia española, es decir, la suma de los españoles y franceses de origen 
español, el descenso no ha sido tan importante, como bien muestra el 
cuadro I. En cifras relativas, el descenso entre 1968 y 1990 ha sido de un 
65% para los españoles, pero sólo de un 39% en el total de los españoles 
y franceses de origen español, para los que la diferencia entre cada in-
tercensal está bien lejos del tercio observado para los españoles ex-
clusivamente. 
Por otra parte, la figura 2 demuestra cómo sobre el conjunto de 
toda la población que estudiamos, la proporción de españoles (A) se ha 
reducido de manera evidente, mientras que la de los inmigrados espa-
ñoles (C) se ha mantenido prácticamente estable. 
Esto nos lleva a pensar que los españoles de Francia se han integrado 
en el país de destino y que no tienen intención de volver al país de ori-
gen, puesto que en 1990 ya hacía quince años que se inició el retomo ma-
sivo de los emigrantes españoles. 
El despoblamiento español de Francia 
Para ilustrar el descenso por regiones de la población española en 
Francia, se han realizado cuatro mapas en los que a nivel departamental 
se observa su presencia en cada uno de los censos (fig. 3). 
Sólo se ha podido obtener la información respectiva a los españoles, 
pues las publicaciones del censo (ni siquiera las de 1990 que son las más 
completas) no ofrecen el número de franceses de origen español por de-
partamentos, y aún menos el número de españoles y de franceses de ori-
gen español nacidos fuera de Francia, que sería necesario para tener la 
evolución de los inmigrados. La versión de los consulados podría haber 
sido más correcta, pero hay que indicar que los registros consulares no 
funcionan por departamentos, sino por circunscripciones consulares y 
cada una de las 14 que hay corresponde a un territorio que puede ser más 
pequeño que un departamento (como en el caso de Pau, Bayona o Hen-
daya) o agrupar, en la mayoría de los casos, varios departamentos. Por 
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FIG. 2. Evolución, en porcentajes, de las distintas subpoblaciones del colectivo 
de españoles y de franceses de origen español, en relación al coi\junto de esta po-
blación. A: españoles; B: franceses de origen español; C: españoles y franceses de 
origen español que han nacido fuera de Francia (inmigrados españoles) y D: 
españoles y franceses de origen español nacidos en Francia (no inmigrados). 
Fuente: Censo de población de 1990. 
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otra parte, cada consulado tiene los datos propios, pero no los de toda 
Francia, y fuera de las estadísticas de Ministerio de Asuntos Exteriores 
no es posible tener los datos de conjunto y éstos vienen precisamente 
por países y por circunscripciones consulares y no en función de las di-
visiones administrativas de cada país. 
En líneas generales se observa que en todos los departamentos la po-
blación española ha descendido de manera continuada desde el censo de 
1968, pero es sólo después de 1975 cuando esta bajada se ha hecho 
más que significativa. En total, la población española se ha reducido en 
casi dos tercios entre 1968 y 1990, tanto en el ámbito estatal como a ni-
vel departamental. De los 95 departamentos que hay en el territorio 
metropolitano francés, no sólo no hay ni uno que en veintidós años 
haya aumentado su población de españoles ^\ sino que en el departa-
mento en el que ésta ha descendido menos lo ha hecho en más de un ter-
cio. Son sólo ocho los departamentos en los que los españoles se han re-
ducido a menos de la mitad, las dos terceras partes de éstos han visto 
bajar su número de españoles entre un 50 y 70% en los veintidós años que 
suman los tres últimos intercensales. La reducción ha sido, pues, sin nin-
guna excepción, regular y generalizada en toda Francia. Para ver en qué 
región ha descendido más, habrá que tener en cuenta, por una parte, que 
en valores relativos las diferencias entre las distintas regiones de Fran-
cia han sido bastante reducidas, y, por la otra, que tanto la distribución 
de las regiones donde más ha descendido el número de españoles como 
en las que más se ha mantenido es extremadamente irregular. 
Tanto en 1968 como en el último censo, los principales colectivos de 
españoles se distribuyen en las mismas regiones: el tercio sur, sobre todo 
en los Pirineos y en el arco del Mediterráneo, en la región de París y en 
menor medida en la de Lyón. La zona de menos población aparece aún 
más clara, corresponde a todo el centro y la parte noroccidental de 
Francia, con las contadas excepciones de Vlle de France y de la región 
de Clermont-Ferrand, que debido a su carácter industrial —es la capital 
de la empresa de neumáticos Michelin— ha atraído mucha mano de obra 
extranjera. 
Lo que ha sucedido puede describirse, como indican los mapas, en 
que las zonas de presencia española se han «encogido» en torno a los 
^^  Con escasísimas excepciones, desde 1968 ni siquiera entre dos censos sucesivos hay 
departamentos que hayan visto crecer su número de españoles. 
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^^^^Q^ 
FIG. 3. Evolución por departamentos de la población española en Francia 
durante los cuatro últimos censos (anexo 1). A: 68-499 españoles; B: 500-999; C: 
1.000-1.999; D: 2.000-4.999; E: 5.000-9.999, F: 10.000-65.512. Fuente: Censo de 
población de 1990. 
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ANEXO I 
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESPAÑOLES EN LOS 
DEPARTAMENTOS Y REGIONES (EN CURSIVA) DE FRANGLE 
SEGÚN LOS ÚLTIMOS CUATRO CENSOS (1968, 1975, 1982 Y 1990) 
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ANEXO I (continuación) 
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESPAÑOLES EN LOS 
DEPARTAMENTOS Y REGIONES (EN CURSIVA) DE FRANCIA 
SEGÚN LOS ÚLTIMOS CUATRO CENSOS (1968, 1975, 1982 Y 1990) 
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Fuente: Censos de Población de Francia. 
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ANEXO I (continuación) 
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESPAÑOLES EN LOS 
DEPARTAMENTOS Y REGIONES (EN CURSIVA) DE FRANCIA 
SEGÚN LOS ÚLTIMOS CUATRO CENSOS (1968, 1975, 1982 Y 1990) 
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ANEXO I (continuación) 
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESPAÑOLES EN LOS 
DEPARTAMENTOS Y REGIONES (EN CURSIVA) DE FRANCL^ 
SEGÚN LOS ÚLTIMOS CUATRO CENSOS (1968, 1975, 1982 Y 1990) 

























































































































centros importantes, Perpiñan, Montpellier y Paris cuyos departamen-
tos son los únicos donde se han censado más de 10.000 españoles en 
1990. Luego aún se puede destacar Burdeos, Pau, Toulouse, Marsella, 
Lyon y los tres departamentos que rodean la ciudad de París como nú-
cleos secundarios. 
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Determinar las regiones donde más se ha reducido la población es-
pañola en cifras porcentuales es, como se ha dicho, más difícil debido a 
la irregular distribución de los departamentos en los que más se ha re-
ducido. Parece que se sitúan preferentemente en las zonas periféricas del 
tercio sur y del centro del país, y en menor medida donde no hay im-
portantes núcleos urbanos o donde el número de españoles no era de-
masiado importante. Pero hay excepciones muy notables, como París o 
Montpellier que no son periferia pero donde la bajada ha sido muy 
fuerte. 
Las regiones que menos han bajado se sitúan sin motivo aparente en 
los extremos este y oeste de Francia, sólo cabe destacar la región de Al-
sacia donde la población española era y es relativamente importante y 
donde más se ha mantenido, puesto que en 1990 se censa más del 60% de 
la que había en 1968. 
Conclusión 
Después de Argentina, donde hay 270.000 españoles, Francia es el 
país del mundo en cuyo censo nacional aparecen más españoles. Sin em-
bargo, esta afirmación hay que matizarla sabiendo que en este último 
país son más de 300.000 los españoles que han adquirido la nacionalidad 
francesa, pero que según los consulados no parecen haber abandonado 
automáticamente su condición de españoles. 
Por otra parte, el número de inmigrados españoles en Francia se 
eleva a 412.785. La diferencia entre ambas cifras es ante todo una evi-
dencia del esfuerzo que, mediante las nacionalizaciones, realiza Francia 
por integrar las poblaciones extranjeras. Sin embargo, esta situación no 
debe esconder la realidad social y personal de estas personas, pues en 
1993 aún habían 410.959 españoles residentes en Francia registrados en 
los consulados españoles. Este hecho muestra cuantos de ellos siguen 
conservando su nacionalidad de origen, aunque no aparezcan como tales 
en el censo, y de alguna manera el apego que siguen teniendo en España. 
Aun así resulta evidente que a lo largo de los tres últimos períodos in-
tercensales, sobre todo de los dos últimos, el número de españoles y de 
franceses de origen español ha descendido en varios cientos de miles de-
bido en buena parte al retorno y en una desconocida proporción al 
saldo natural de un colectivo ya en buena medida envejecido. 
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Todo parece indicar que en los próximos años van a seguir descen-
diendo tanto la población de españoles en Francia a causa de las na-
cionalizaciones, como la de los inmigrados —españoles y franceses de 
origen español—, más lentamente, como consecuencia de las defun-
ciones y de los retornos a España. 
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RESUMEN: A pesar de los problemas jurídicos que presentan los censos de población 
francesa a la hora de contabiüzar el número de extranjeros, éstos son una buena fuen-
te para conocer la evolución de las poblaciones extranjeras residentes en Francia. 
Por su intensidad, su diversidad y su antigüedad, la inmigración española en Francia 
es un ejemplo interesante de estudiar. 
Desde los años 1960, la población española en Francia se distribuye por las mismas zo-
nas pero se ha reducido de casi un 65%. Esto se debe tanto a los retomos como a las na-
cionalizaciones y en menor medida al saldo natural de este colectivo. Hay que precisar sin 
embargo que observando el total de los españoles y franceses de origen español, esta re-
ducción no ha sido ni mucho menos tan intensa. 
PALABRAS CLAVE: Emigrantes españoles, Francia, distribución territorial. 
RÉSUMÉ: Malgré les problèmes juridiques que présentent les recensements de popu-
lation français en ce qui concerne le nombre d'étrangers, il s'agit d'une bonne source d'in-
formations pour la connaissance de l'évolution des populations étrangères résidentes en 
France. 
Son intensité, sa diversité et son ancienneté font de l'inmigration espagnole en Fran-
ce un exemple très intéressant à étudier. 
Depuis les années 1960, la population espagnole en France se distribue dans les 
même regions, mais elle a diminué de près de 65%. Cette baisse se doit aux retours, à l'ac-
quisition de la nationalité française et en moindre mesure au solde naturel de cette po-
pulation. Précisons cependant, que si l'on observe l'ensemble des espagnols et des 
français d'orgine espagnole, cette diminution est loin d'être aussi significative. 
ABSTRACT: Despite the legal problems that frech population census arise when asses-
sing the number of foreigners, they are a good way to know how foreign population lea-
ving in France evolve. 
On account of its size, its diversity and its age, Spanish immigration in France is 
worth being studied as an esample. 
Since the 1960's this population has spread out over the same areas, but it has almost 
decreases by 65%. This is essentially due to immigrants going back to Spain as well as na-
turalizations, but also to the natural growth of this community. However if we consider 
Spaniards and Frech people native from Spain as a whole, this decrease is not that im-
portant. 
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